
A finales del siglo pasado un su-

ceso conmocionó Estados Uni-

dos. Un estudiante de la Uni-

versidad de Wyoming recibió

en el pueblo de Laramie una

paliza que le llevó a la muerte.

Enseguida la policía descubrió a los auto-

res. Eran unos vecinos de unos veinte años

que habían secuestrado y agredido a Mat-

thew Shepard por ser homosexual. El bru-

tal acontecimiento fueunmazazoparagran

parte de la sociedad norteamericana, des-

de la clase política a la universidad pasan-

do por las organizaciones civiles. A partir de

ahí, un sinfín de expertos y estudiosos des-

filaronpor losmediosdecomunicaciónopi-

nando sobre la tolerancia en Estados Uni-

dos, la situación de los homosexuales y

cualquier cosa que viniera o no al caso para

intentar desentrañar lo que había ocurri-

do en aquella localidad. También quiso sa-

ber el porqué del asesinato de Shepard,

convertido ya en un símbolo de la barbarie,

la compañía neoyorquina de teatro Tec-

tonic Theather, que se despla-

zó hasta la localidad de Wyo-

ming y habló con sus habitantes

para conocer de primera mano

todo lo que había pasado. Du-

rante su estancia entrevistaron a

cerca de 200 personas, un material con el

que levantaron Proyecto Laramie, un texto

queobtuvogranéxito tras suestrenoenEs-

tados Unidos y que luego ha sido repre-

sentado en otros países de América y Eu-

ropa. En Nueva York la vio Jorge Muriel,

que por entonces estudiaba en una escue-

la de teatro. Enseguida el actor pensó que

era una buena obra para representar en Es-

La literatura española vuelve a

prestar unos de sus principales

títulos al teatro. La novela de

Camilo José Cela La familia de
Pascual Duarte salta a los esce-

narios de la mano de Tomás

Gayo, autor de la adaptación,

el director Gerardo Malla y un

reparto encabezado por Miguel

Hermoso y Ana Otero, que es-

trenarán la obra el próximo

miércoles en el Teatro Fernán

Gómez de Madrid.

El montaje es “un proyecto

arriesgado, pero muy bonito”,

explica el director, que confiesa

que le atrajo por el desafío que

suponía. “Es lo que pasa siem-

pre en este país cuando te sa-

les del sendero de la ortodoxia

–señala Gerardo Malla–, mucho

más en un clima tan poco idó-

neo para nada como el que res-

piramos estos días, ya que en-

seguida aparecen personas que

creen que no hay que tocar las

cosas cuando están bendeci-

das”. Malla habla con ilusión

del reto que supone trasladar

al escenario una obra tan im-

ponente como el Pascual, que,

además, antes había sido lleva-

da al cine con gran éxito. “Ha

sido complicado porque en el

teatro no tenemos el paisaje, por

El Proyecto Laramie
llega al Conde Duque
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Pascual Duarte en
la España profunda
El teatro vuelve a buscar a Cela, del que se acaban de

cumplir diez años de su muerte. Llega La familia de

Pascual Duarte al Teatro Fernán Gómez de Madrid de

la mano de Gerardo Malla, que busca con emoción

y entusiasmo las claves de una España “aún vigente”.
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ejemplo, de la película, que es

una maravilla, y que es capaz de

explicarte la novela. Pero te-

nemos otras armas, como la pa-

labra. A través de ella y de los

sentimientos de los actores po-

demos contar una tragedia que

muestra una parte de la historia

de España no tan lejana como a

veces pensamos”, explica el di-

rector. Para contar esos hechos

la premisa es respetar el texto

original. “Hemos sido muy fie-

les al texto literario, sólo he-

mos añadido pequeñas cosas

para engarzar las diferentes es-

cenas, pero la base y la inspira-

ción es Cela, Cela y Cela”, que

se valió, al igual que otros clá-

sicos de la literatura española

como el Lazarillo, de una carta

de su protagonista para narrar la

perra vida que le había llevado

a la cárcel.

VIOLENCIA POR DECRETO

Ahí empieza la obra, con un do-

liente Pascual en apariencia

arrepentidode loscrímenes que

ha cometido. Poco a poco intro-

duce al lector en una realidad

donde la violencia y el sufri-

miento gobiernan por decreto.

Para Malla, “Pascual Duarte es

un desgraciado, un pobre, un

asesino, todo eso y muchas co-

sas más”. Pero sobre todo es una

víctima: “Una víctima que crea

víctimas a su alrededor sin mo-

tivo conocido”. El director se

acuerda de una frase de un gran

compañero suyo para describir

ese instinto destructor del per-

sonaje creado por Cela. “Decía

que sin venir a cuento se le en-

cabronaba el cerebro. Pues eso

es lo que le pasa a Pascual, que

de repente se encabrona y mata

a su madre sin que se sepa por

qué lo hace”.

Con esos hechos el escritor

se dio a conocer en España a

principios de los cuarenta del si-

glo pasado, un país acostumbra-

do a la violencia. No sólo la de la

guerra recién terminada o la de

la feroz represión, sino también

otra, la del mundo rural y el atra-

so, que siempre ha sido la más

brutal, aunque ahora se vea

como algo muy alejado en el

tiempo, casi inexistente.

Malla no está de acuerdo con

que eso haya desaparecido. Para

eldirector, “todavíahaymuchos

rasgos de esa España profun-

da, por llamarla de alguna ma-

nera, entre nosotros. Sólo hay

que rascar un poquito para que

emerja, mostrándonos que no

somos tan modernos y civiliza-

doscomocreemos”.Esperaque

eso se haga visible en esta pro-

puesta que presenta de una ma-

nera sencilla, sin ornamentos

que distraigan a los espectado-

res. El montaje cuenta con una

escenografía que muestra “la

desolación, la soledad y la os-

curidad” que acompañan siem-

pre al protagonista.

Lo mismo da que se en-

cuentre en la cárcel, donde em-

pieza a escribir la carta que

cuenta su vida, o en su casa. En

ambos sitios, y en el resto de los

lugares donde transcurren los

escenarios de la obra, la atmós-

fera de opresión y desesperan-

za preside todo como si fuera

la simiente necesaria para la tra-

gedia. También allí ocurre el

desenlace, un final que Malla

no quiere desvelar del todo,

pero del que sí adelanta que el

público asiste a la ejecución de

Pascual. “No podíamos hurtar-

la a los espectadores, es el re-

mate de todo, el fin de una vida

desgraciada que mostramos sin

tremendismos”, concluye el di-

rector. RAFAEL ESTEBAN

paña y tradujo el texto. Así comenzó a an-

dar la versión española, a la que se sumó

después Julián Fuentes, un director y actor

que ha recorrido medio mundo cursando

estudios escénicos. Tanto Muriel

como Fuentes consideraronProyec-
to Laramie una obra que represen-

taba a la perfección el teatro social y

de denuncia. El estreno nacional

tuvo lugar la temporada pasada en

el Teatro Español de Madrid. Con

un reparto formado por ocho acto-

res, entre los que estaba Muriel y

Antonio Mulero, que encarnaron

a casi 70 personajes, pudo verse allí

una dura obra de teatro documental. “No

es sólo la historia del asesinato de un chico
gay”, aseguraeldirector.ParaFuentes, Pro-
yecto Laramie “es también la historia de

Henderson y Mckinney, sus agresores, dos

jóvenesde lamismaedadquevivenenuna

comunidad enferma de un odio que se ma-

nifiesta de muchas maneras, sutiles o do-

lorosamente obvias, todos los días,

en todas partes”. Con la obra, que

estará en cartelera del 8 de febre-

ro al 4 de marzo, el Teatro del Con-

de Duque inicia su programación

regular de teatro. Una vez finali-

zadas las obras de reforma, el nue-

vo espacio del antiguo cuartel ma-

drileño se ha convertido en un

centro dedicado íntegramente a la

cultura y la investigación. R. E.

U N M O M E N T O D E L A F A M I L I A
D E P A S C U A L D U A R T E

Para Gerardo Malla la obra

“no tiene el gran paisaje de la

versión cinematográfica, que

explica la novela, pero cuenta

con el arma de la palabra”

T E A T R O E S C E N A R I O S
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